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REELECTO CONTRA LA VOLUNTAD DE LA MAYORIA 

" E l r e g o c i j o que su Gobierno demostraba ante l a s proclamas ominosas 

del Ministro americano, es un caso que no t iene precedente en la 

h i s t o r i a de ningún pueblo d i g n o " ; E .J .Varona. 

Hablando con el filósofo y pa-
triota que asqueado de la 
realidad, dejó ia presiden-
cia del Partido Conserva-
dor y vive retirado de la 

escena política. 
Figura augusta y venerable de 

mi patria; cumbre excelsa coro-
nada por la nieve luminosa de la 
virtud, tornasolada por el saber 
e jemplo v ivo y perenne de una 
raza que tiene ejemplares, qus 
caminan cara al sol, hacia la in 
mortalidad, recinto cercado por 
espinas de pureza y dardos de-
santidad; arca veneranda donde 
las grandezas pretéritas de Cuba 
se ocultan a las profanas miradas 
o e los desventurados esclavos de 
su culpa; templo majestuoso e 
imponente donde la filosofía tie 
ne altares iluminados por -lampa 
ras de eterna luz; donde la His-
toria refulje sin máculas ni so n 
bras; maestro de maestros, yo, po 
bre gusanillo sin luz, voy a tí pa 
ra descansar con inefable gozo 
de mis jornadas entre esclavos, 
de mis luchas con los viles, para 
beber en tí el vigor para mi vo 
luntad que ya flaquea maltrecha 
por un ambiente corrompido y 

-esteril, para que con el aliento de 
tu vida ejemplar, no caiga ew es 
ta inmensa clínica donde se agi 
tan los míseros enfermos, ataca 
dos de la incurable ataraxia de la 
desvergüenza y el oprobio . . 

En tu faz de apóstol y de san 
to, hay, grabada con sello de eter 
nidad, una mueca de dolor infini 
to, que tiene su origen en la des 
esperanza de las virtudes de tu 
pueblo, em la duda tremenda de 
la eficacia d¡e tus empefj is reden 
tores, ante la perspectiva soial1 

bría de la esterilidad de tu obra]1 

hermosa. . . 
A veces, tu rostro patriarcal So 

ilumina con reflejos de oplimisj 
mo y de fe . . . , pero no siendo] 

eso más que el espejismo que tu! Naca se pierde en la Humani 
misma buena voluntad forjara, dad, nr.da perece. Menos, lo quo 
cuando la tremenda realidad tra; del cerebro d e los genios brota, 
claridades diáfanas, tu alma de En la caótica elaboración 
santo se precipita de nuevo en mundos y de soles, que constante 
estos tristes amaneceres sin auro ¡ mente1 se efectúa en el laboratol 
ras, y el silencio elocuente de 1 j io inmenso del espacio, surge un 
iluminados es tu actitud lastino! astro de luz deslumbradora. , 
sa. | La ley inmutable y universal, i 

¿Qué culpa tienes tú. dulce que todo lo rige, que lo ordena} 
maestro, que esta sociedad am- todo, dispone que la luz cVl as 
te circunda, y en cuyas entrañas tro contribuya a embellecer el 
te ¡incubaste, sea ciega de alma y i ciclo que la tierra tiene por arce-; 
carente de cora-zón? sonado d iv í i o , y los hombres 

r'Por qué has de excusarte anj piensen, sueñen y se regocijen a¡ 
te el tribunal de tu conciencia, dcv la vista de ¡as lámparas que acu 
la anemia espiritual del 
tuyo? 

pueblo san los resplandores de Dios. 
Parece que la tierra, adormecí 

¿Has de responder ante la his, da presciente la luz quQ ha de, ve 
toria d " que los cubanos no su1 nir. . y que aún no llega. Y 1¿L 
nievan llegar hasta tí, para be tierra, al recorrer la órbita suya 
ber tu luz y tus doctrinas y t- n parece que siente desmayos por 
dennas salvadoras? j ¡a ausencia d e aquel luminar que 

¿Has d^ reprocharte como de no asoma. . . 
Uto el ncr naber ido hasta-tu pu> ¡Está tan lejos la tierra! 
blo, ya que el pueblo, por ig'io 
rancia o corrupción, no púdo lie 

• gar hasta tí? 

Pero un día, quizá después de 
miles de años, el o jo inquieto de j 
los sabios descubre al luminoso; 

¡Maestro! En la esfera social e viajero y lo denuncia a la univer 
vitelectiva, tu bien sabes que las sal admiración. 
cumbres no se abaten hasta las Y la tierra canta, estremecida 
valles. Son los valles los que as de contento, la llegada del que \ 
cienden hasta las cumbres y se 
confunden con ellas, cuando l i 
voluntad es tuerte y el espíritu 
siunce la locura sublime que nos 
eleva a las alturas de la granel.' 
za moral. 

El genio hace lo que hiciste tú: 
arrojar a torrentes la luz de su ce 
rebro para que la humanidad no 
caminara entre penumbras. 

¿Qué culpa tienes tú, de qua 
la sociedad en que actuaras, no 

trae una luz más de esperanza^ 
quizá una promesa de fraternal I 
a m o r . . . 

Así es el sabio. 
Brota de su cerebro la luz co, 

mo una catarata impetuosa, y sin 
embargo las primeras generacio 
nes pasan por entre ese portento 
sin advertirlo siquiera. Pero a 
luz siguió potente caminando ha-
cia los hom> ;vs, abriendo los se 
pulcros donde t scaban las genera 

supiera, o lo que es peor, no qui ciones ad.ovmid:is e inertes, y un 
siera aprisionar siquiera un rayo 
de luz de la que esplendes en 
espectroscopio de su alma? 

Pero, maestro, eso no acusa ral 
ta de habilidad, c omo decía de 
sí el gran Márquez Sterling, sino 

día, quizá muy lejano, la humani 
dad cintera advirtió la luz y sc| 
dejó vencer por ella. 

Así tu obra, maestro insigne. 
Estas generaciones que te circun, 
dan apenas v e r la luz de tu gran 

impotencia en el alma de los pue p e r o H e g a r á u n ¿ l a e n q u „ , 
blos para subir resuelta la monta- £ n r j q ü e José Varona, llegue a ¡ 
na y aprisionar al sol de vida. . j a s c o n c iencias humanas y las des 

No. genial c ompaf i o ta , no. Ni p ; e r t e a ] golpe divino de su sabi 
esterilidad en sus empeños, ni d u n ' a . 
ineficacia de sus obras. j 



No será entonces el viéjecito I 
de vacilante anclar andar, cabe i 
líos de plata y mirada entristecí 

í; da, sino la idea redentora que s.» 
lió de su cerebro luminoso, encar; 
nada en los hombres que habrán! 
despertado a su conjuro. 

o o o 
Son las nueve de la mañana, 

hora a que nos tiene citados el 
insigne filósofo y patriarca de la3 
letras cubanas. 

Con cierta unción religiosa, co 
! mo si fuesemos a penetrar en al-
; gún templo, así llamamos a la 
pue-ta <-M Chalet, modesto y ale 
gre de Varona. 

Una señora, al parecer mulaca, 
nos recibe y pide que aguardemos 
un segundo. 

El Dr. Varona llega presta 
mente y estrecha nuestra maro : 
con efusión. 

Dice que ya me conocía algo 
por la lectura de trabajos míos y¡ 
porque Márquez Sterling le ha-¡ 
bía hablado de mí. 

Enrique José Varona es un an 
ciano de aspecto verdaderamente 
encantador. 

Su cabeza, casi pelada ai r-
descubre las prominencias y for 
ma que Lombroso daba como ca 
racterísticas de los hombres 
niales. 

Se esfuerza por aparecer ale 
gre y contento, pero nosotros de.3 
cubrimos, a través de' su aparen 
te alegría un sello de tristeza dr! 

; ce y resignada. 
En el momento en que nos-

otros llegamos, acababa de l»er 
la segunca carta que el Dr. Za-

¡ yas había publicado en los perió-
dicos rectificando la que noble-
mente publicara el día anterior. ] 
Esta última carta que ha llenado j 
de amargura el corazón de los 
buenos patriotas, que en otro país 
que no fuera Cuba, hubiese leva.v 
tado una protesta general, por 
que es el pregón vergonzoso de 

¡ la cadena que nos ata como una 
provincia de la República dwj 
Norte, : el hacha macabra cu:e cer 
cena nuestra soberanía, esta car-: 

.ta. repetirnos había ama-gado el 
espíritu del insigne patricio a 

'quien e- 'abamos hablando. 
•—Doctor: — le dijimos -— v p -

n i m e s a que Vd . nos ciga su 
opihión respecto a la triste situa-
ción de nuestra Patria. 

El Dr. Varona nos miró con c i i 
riosidad, meditó luego, y resp rn 
dió: 

¡ — M i opinión respecto a la si: 
tuación de Cuba es la de que e3-

[ tamos recogiendo los resultados 

de los mayos Gobiernos q u e h 
mos tenido. . 1 

Exceptuando el primer p e n o 
do de Estrada, Palma que es el 
•único a ceptare que ha teindo 
Cuba los demás gobiernos de 
Cuba no han hecho nada bueno 
por su pueblo, y sobre todo este 
ú't.imo. el oue para su reelec-
ción que 'todos los buenos patrio 
tas condenamos, inició la dolo 
ros?, orientación dn d i r i ^ s e a 
Washington a" pedir auxilio pa-
ra ciue viniese a dirimr nuestras 
¿entiendas políticas, «emboando |j| 

irrnominiosa semil1a de Ia'j 
intervención americana. La in- \ 
digna actitud de- ose Gobierno, 
nue-por no contar con la mayo-
ría para triunfar, provoca una 
revolución v luego llama a Tr~ 
poderes eyt^pños n T í npp ' 
«nfonneñ dando poderes a arme' 
Mr. González para one conmina 
ra con 'a amenaza de s " fuerza, 
a un? .na.rtó- del Duebl^ do Cuba, 
v el reerreijo nue ese gobiérno 
'Ternostra*1 o ante. proc'amas. 
ominosas del Ministro america-
no, es un caso que no tiene 
precedente en la Historia de 
ningún puesto d i g n o . . . Y lue-
go. ; f igúrese! partiendo de esa 
base ¿qué cabía esperar? ¡Lo 
que ha ocurrido! 

Nosotros levantamos nuestra 
nacionalidad sobre un montón j 
de ruinas, ñero cometimos el : 
yerro de edificar utilizando los ¡ 
escombros de la demolición, y I 
eso es todo. Para vencer al es . 
píritu que hasta entonces no:-: i, 
dominara, empleamos, torpg 1 
mente las luces de ese espíritu í 
mismo y así salió nuestra obra. j! 

Los que lucharon por hacer 
la patria, revestidos con la c oU 
del egoísmo quisieron cobrar 
con creces sus esfuerzos y sa-
crificios realizados, y usando de 
los derechos eme como colabora 
dores de la obra común decían 
tener se encumbraron para 
prosperar y medrar, de tocias j 
las formas y mediante todos j 
los procedimientos, aun los más • 
vituperables, sin acordarse pa j 
ra nada del alma del pueblo | 
que había que moderla en í 
t roqueos de virtud y de gran-
deza moral. 

Hombres inexpertos, 110 tu-
vieron siquiera la virtud de ru 
dearse d'e los mejores y más sa-, 
bios para recibir orientaciones 
y luz. sino que dejándose llevar 
de un personalismo grosero y 

veces inicuo, labraron su 
prosperidad, y su bien con .de-
trimento de la grandeza dé la 
patria. 

— P e r o usted, Doctor—le in-
terrumpimos—no. colaboró en 
lar-G.bra de- estos gobiernos y al-
gunos otros buenos, también? 

El Doctor Varona sonríe iró-
nicamente. y responde: 

— A nosotros se nos llamó a 
colaborar en la obra de gobier-
no.^ pero- sin secundar nues-
tras iniciativas salvadoras. 
Eramos los soñadores, los uto-
pistas, los que vivían fuera de 
la realidad, y por eso nuestros 
proyectos, nuestras reformas 
estaban muy bonitas, eran muy 
altas, pero ¡eran irrealizables! 

— ¿ Y como ustedes, los sa-
bios, los buenos, no aspiraron al 
dominio absoluto del poder, pa-
ra desde allí hacer obra de 
regeneración y progreso? ¿Por 
qué no fufsteis al pueblo, para 
que este os elevara. . . ? 

El Doctor Varona nos d¡ce 
entristecido: 

— ¡ El pueblo! ¡ El pueblo! La 
culpa, de nuestros males la re-
parto yo entre los gobernantes 
y el pueblo, y aun creo que el 
pueblo es más culpable todavía? 
¿Quiere usted mayor pecado 
que este de contemplar impasi-
bles la obra demoledora de los 
goben üantes que sufr imos? 
cabe pensar de un pueblo que 
hace dos grandes y redentoras 
revoluciones para sacudir sus 
cadenas y luego las a c e S a mu 
veces peores y más indignas de 
entre sus mismos hermanos? 
Pueblo que no despierta ante el 
rumor de la ignominia que ha-
cía él llega, es pueblo que sólo 
merece estos gobernantes. . 

—¿Cuá l es la frase. Doctor, 
la palabra que usted tiene para 
estos gobernantes de Cuba? 

Enrique Jcsé Varona eiudió 
el contestar esta pregunta. 

Nosotros, para lograr núes 
tro deseo, se la hicimos de esle 
modo : ¿Cuál es la palabra que 
yo debo poner en mis labios 
cuando en el mañana hable a 
mi generación de estos gober-
nantes que llenaron de sombran 
a la Patria? Honradamente, 
¿qué debo decir con la plabra y 
con la pluma, teniendo en 
cuenta la noble y redentora mi-
sión que el destino nos conf ía? 

\ 


